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Confianza Ambiental… de que algo va a cambiar  

Estamos ya casi en las postrimerías de este gobierno y dentro de poco corresponde hacer un 

balance de su política de desarrollo, que por mucho tiempo se nos ha dicho que debe estar 

aparejada a las dimensiones sociales económicas y ambientales. 

La primera deuda, este gobierno no ha generado ningún cambio al modelo, quizás sus programas 

sociales no sean un simple matiz como los de Toledo o García. Muchos análisis señalan que sus 

alcances son limitados y poco sostenibles. Lo más grave es que este gobierno fue mucho más 

incoherente con respecto a nuestra dependencia del modelo extractivista, seguimos dependiendo 

de su renta y si se plantea un programa de diversificación productiva, esto significa como 

colaborar con la extracción, plop! 

Segundo paradigma caído, decir que los conflictos sociales son producto de discursos teoréticos es 

casi una “cortina de humo”, pues hay problemas de fondo que son casi irrecuperables y que minan 

la confianza hacia la gestión pública, uno de ellos podría ser el riesgo de una mala gestión de los 

recursos naturales, pero sobre todo la aparición de la corrupción con regla de la gestión. Con Tía 

María, hemos tenido el mismo efecto que con los Vladivideos, los actores sociales ahora 

desconfiamos no solo del modelo, sino de todos, empresas y líderes sociales, en otras palabras, no 

podemos confiar en nadie y es así como se arreglan las cosas, desde Odebrecht hasta la más 

cercana construcción de edificio en Lima, que por cierto, ya no contaran con EIA previo, otro plop! 

Ultimo paradigma, el Perú es víctima del cambio climático y su agenda internacional debería estar 

aparejada a un esfuerzo nacional y la COP es casi una anécdota folclórico para muchos ministerios 

y el sector privado. Quizás no se han colocado los incentivos necesarios, pero lo que natura no da, 

Salamanca no presta, por lo que en términos políticos, necesitamos un Baguazo climático para que 

la elite simplona de este país tome conciencia que debemos hacer algo en todos los sectores. 

Corolario: El Banco Mundial celebrará su reunión anual en Lima en octubre próximo, debería 

proponer una lectura crítica a nuestro modelo de desarrollo, ojala no se le ocurra hacer un Happy 

Hour en un país que necesita una reflexión más profunda de su futuro. 

Ver en: http://diariouno.pe/columna/confianza-ambiental-de-que-algo-va-a-cambiar/ 
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